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La lanza con punta de piedra fue uno de los primeros inventos del hombre 


Los Primeros Inventos 


Los hombres idearon los primeros inven- 
tos hace más de medio millón de años, y son 
tan sencillos, que hasta nos olvidamos que 
fueron producidos por seres humanos. 

Muchos de los primeros inventos fueron 
instrumentos de pelea. Desprovisto el hom- 
bre de cuernos, colmillos filosos, o garras, 
como los demás animales, no tenía otro me- 
dio de lucha que sus manos e inteligencia. 

Hace cerca de quinientos mil años, nues- 
tros antepasados cazaban y peleaban con 
estacas apuntadas y con piezas planas de 
piedra afiladas por uno de sus bordes, las 
que sostenían con el puño. Durante doce mil 
años, esos sencillos implementos no tuvieron 
otro desarrollo que las lanzas con punta de 
piedra y las hachas de piedra. 

Estas armas servían al hombre para pro- 
tegerse de sus enemigos, a la vez que para 
resolver el problema de la alimentación, ya 
que con ellas mataban a los animales más 
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grandes. A este período en que el hombre 
se capacitó en la elaboración de armas de 
piedra y sentó también las bases de la agri- 
cultura, se le llama Edad Neolítica o Nueva 
Edad de Piedra. 


HACHAS Y LANZAS DE PIEDRA 


———— M 
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ARCOS Y FLECHAS 


Flechas Ballesta Manivela 


El Arco y la Flecha 


Aunque las lanzas con punta de piedra y 
las hachas de piedra eran armas efectivas, 
no servían para atacar a un animal o al 
enemigo a gran distancia. Los venablos se 
inventaron con este fin, pero aun con ellos, 
los lanceros debían acercarse peligrosamen- 
te a su presa. 


El arco, que hizo posible el disparo de 
flechas con punta de piedra a distancia con- 
siderable y que hacía un blanco mortal, se 
desarrolló en el oeste europeo ya muy en- 
trada la Era Paleolítica. En Suiza se han 
encontrado puntas de flecha y arcos de ma- 


dera que tienen más de diez mil años de 
existencia. 

Los arcos se hacían de madera o de cuer- 
no O huesos de animales, perfeccionándose 
gradualmente a través de los siglos. En una 
batalla librada entre los griegos y los carta- 
gineses el año 400 a. de C., se usó un arco 
inmenso que disparaba flechas de casi dos 
metros de largo. Esta arma era tan mortal, 
que un filósofo griego, al ver una flecha des- 
pués de la batalla, dijo: “El arrojo del hom- 
bre está por terminar.” Cosa semejante se 
ha dicho respecto -a la ballesta, el cañón y 
aun sobre el fusil automático. 


Dibujos hallados en una cueva, que muestran a los primeros hombres cazando con arcos y flechas 


El Fuego 


El haber aprendido a usar el fuego, fue 
una importante piedra miliar del progreso 
hacia la civilización. Desde la Edad de Pie- 
dra el hombre supo que el fuego podía sos- 
tenerlo en climas fríos, cocer su alimento y 
protegerlo contra animales salvajes; pero, 
aunque empezó a usarlo hace 500,000 años, 
se cree que pasaron muchos miles más antes 
de que aprendiera a producirlo. 

Las primeras hogueras se encendieron en 
los bosques por efecto del rayo o de la caída 
de aerolitos. El hombre simplemente con- 
servó el fuego, asegurando que no le faltara 
el combustible. Una de las cosas más terri- 
bles que podía ocurrir a una familia de la 
primitiva Edad de Piedra era que su fuego 
se apagase, porque no sabían cómo volver 
a encenderlo. Aun en nuestro tiempo, algu- 
nos pueblos primitivos no conocen la mane- 
ra de producir el fuego. 

Hoy en día, el fuego es de primera nece- 
sidad en casi toda manufactura y en los 
transportes. Los automóviles, ferrocarriles y 
barcos queman gasolina, petróleo y carbón. 
En muchas partes, el alumbrado y las estufas 
son eléctricos, y la fuerza con que trabajan 
es generada por maquinaria que quema pe- 
tróleo o carbón. 


El fuego provee energía para las fábricas, el transporte y el hogar 
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Sierra circular 


Rueda de trinquete 


Rueda con rayos 


La Rueda 


Si no existiese la rueda no tendríamos 
automóviles, trenes ni maquinaria, ni ha- 
brían podido construirse los miles de kiló- 
metros de carretera y vías de ferrocarril que 
existen ahora. 

La rueda se inventó en Asia hace cerca 
de seis mil años. Antes de que la hubiese, 
arrastraban las cargas pesadas trineos sin 


RUEDAS Y EJE PRIMITIVOS : 


ruedas, con correderas de madera y pareci- 
dos a las narrias que se usan hoy para el 
transporte en la nieve. Pero pronto se vio 
que tales cargas se movían más fácilmen- 
te cuando se colocaban trozos de leño cilín- 
dricos, atravesados bajo las correderas. Al 
correr la plataforma sobre los rodillos, sus 
correderas hacían profundos canales en ellos. 

Con el tiempo, la madera del centro de los 
rodillos, entre los canales, era cortada, de 
tal manera que los troncos parecían gruesos 
ejes con un disco en cada extremo. Estos 
fueron los primeros ejes, y los extremos circu- 
lares en forma de disco siempre permane- 
cian por fuera de las correderas; fueron las 
primeras ruedas. i 

El paso siguiente fue el de fijar horquetas 
en cada bastidor de la plataforma, colocando 
los ejes atravesados entre ellas. A medida 
que la plataforma se movía, los ejes giraban 
entre las horquetas, y así se originó el pri- 
mer carretón. Los pieles rojas no conocían la 
rueda antes de la llegada de los europeos 
al nuevo mundo. Aún hoy, en lugares remo- 
tos, hay gente que nunca ha visto una rueda. 
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Haciendo tinta sobre 
un bloque de piedra 


Tintero 


Hombres de la Edad de Piedra dibujando en las paredes de una cueva 


La Escritura 


Los hombres de la Edad de Piedra, hace 
veinte mil años, pintaban dibujos sobre los 
muros de sus cuevas. La verdadera escritu- 
ra, sin embargo, tuvo principio hace cinco 
mil o seis mil años con el sistema de jeroglí- 
ficos usado por los egipcios. 

Un jeroglífico es un dibujo sencillo que 
representa una persona, cosa o idea. Con 
jeroglíficos se han contado historias y conser- 
vado registros, pero se necesitaban cientos 
de dibujos distintos para escribir todo lo que 
la gente quería relatar. Con el tiempo se des- 
arrolló un sistema más fácil de escritura; se 
establecieron símbolos de los sonidos voca- 
les, que fueron las primeras letras. Combi- 
nadas en formas diversas, unas dos docenas 
de letras bastaron para formar miles de pa- 
labras. Al nuevo sistema, que representó una 
economía de espacio y un notable progreso 
sobre el jeroglífico, se le llamó escritura al- 


primeros egipcios fabética. 


El alfabeto castellano tiene sólo veinti- 
ocho letras; la escritura ideográfica china, 
parecida a la jeroglífica, tiene unos cuatro 
mil signos diferentes. Imaginemos lo penoso 
que nos sería aprender tantos signos. 

La gente, en diversas partes del mundo, 
ha utilizado distintos tipos de escritura alfa- 
bética, dependiendo parcialmente de los ma- 
teriales para ello disponibles: la piedra, el 
hueso, la arcilla, la cera y el pergamino han 
sido los más usados. 


Antigua escritura egipcia sobre papiros 


La Imprenta 


Los antiguos egipcios escribieron sobre 
un material hecho de la planta del papiro, 
que se producía a todo lo largo de las ribe- 
ras del río Nilo. Los primeros habitantes del 
Asia Menor estampaban sus mensajes en ta- 
bletas de arcilla endurecida mediante el co- 
cimiento. Pero estos métodos de escribir 
eran lentos y costosos. Hasta el siglo XV, la 
escritura en Europa se hacía a mano sobre 
pergaminos fabricados con pieles de oveja 
o de cabra. 

El papel principiaron a hacerlo los chinos 
en el siglo II d. de C., y la impresión sólo la 
realizaron muchos años después, con blo- 
ques de madera parecidos a los bloques de 
caucho que se hacen hoy en las escuelas. 


Bloque de caucho 


Cilindros de las imprentas modernas 


El primer tipo móvil de metal lo empleó 
en Alemania Johann Gutenberg, imprimien- 
do con él una biblia, en 1455. Fue este un 
trabajo muy lento, porque todos los origina- 
les estaban hechos a mano; pero así y todo, 
la impresión resultaba más rápida que la 
escritura a mano. La imprenta ayudó a ex- 
tender los conocimientos con gran rapidez 
a través del mundo. Hoy, una prensa grande 
puede imprimir miles de periódicos en una 
hora. Casi tan rápido, y en colores diversos, 
se imprimen también los libros 

La civilización actual debe mucho a la 
imprenta. Gracias a ella tenemos libros, re- 
vistas y periódicos, sin los cuales el mundo 
sería muy distinto. 


Midiendo el Tiempo 


Antes de que se inventara el reloj, el único 
medidor de tiempo digno de confianza era 
el sol. Aunque se empleaban los relojes de 
arena y de agua, éstos no eran exactos. El 
primer reloj de sol lo hicieron los egipcios 
hace cinco mil años: una estaquilla vertical 
o varilla captaba su sombra sobre un cua- 
drante que, por lo general, era una piedra 
o un disco de metal. De noche o en los días 
nublados no se proyectaba la sombra y, por 
consiguiente, no había modo de medir el 
tiempo. 


Reloj de arena 


Los primeros relojes aparecieron en Euro- 
pa en el siglo XII. Los hacían los herreros 
utilizando para ello grandes piezas de hierro, 
y se les colocaba en torres donde la pobla- 
ción entera pudiese tenerlos a la vista para 
saber la hora. 

Los relojes antiguos eran pesados y care- 
cían de precisión, pues faltándoles la mane- 
cilla de los minutos, no podían marcar el 
tiempo exacto. Sólo hasta el siglo XVIII se 
inventó el minutero, y la gente tuvo ya una 
guía segura para medir el tiempo. 


Reloj del siglo XIX 


Sextante 


Brújula 


Cronómetro 


Auxiliares en la Navegación Oceánica 


Colón no sabía exactamente adónde iba 
cuando navegaba a través del Atlántico. Para 
encontrar la latitud aproximada, o distancia 
a que estaba del Ecuador, usó un instrumen- 


to llamado astrolabio; pero tenía que adivi- | 


nar la longitud a que se encontraba. 

El sextante, que reemplaza con ventaja al 
astrolabio, y el cronómetro, que es un reloj 
muy preciso, facilitan a los modernos nave- 
gantes el saber su posición exacta. 

El uso del sextante y del cronómetro se 
basa en el hecho de que lós movimientos 
que se observan del sol, las estrellas y los 
planetas son regulares. Los astrónomos pue- 
den decir hoy, con varios años de anticipa- 
ción, exactamente en qué parte del cielo po- 
drán verse los cuerpos celestes en una fecha 


Los cronómetros pueden fijarse con la hora de Greenwich 


ASTROLABIO 


e e | 


determinada. Esta información anticipada se 
registra en las tablas astronómicas. 

Los navegantes usan el sextante para de- 
terminar la abertura del ángulo (distancia 
en grados) que hay entre una estrella deter- 
minada, por ejemplo, y un punto imagina- 
rio (el cenit), situado en el cielo exactamente 
sobre nuestras cabezas; esta distancia se 
mide tanto de Norte a Sur, como de Este a 
Oeste. El cronómetro indica el tiempo exac- 
to en que se hizo la medida; después, el na- 
vegante obtiene de las tablas astronómicas 
en qué punto preciso de la superficie de la 
Tierra, esa determinada estrella debe ser vis- 
ta a ese determinado tiempo, en la porción 
de firmamento en donde la ha observado. 
Ese punto en la superficie de la tierra es el 
mismo en que estaba el barco en el momento 
que se tomó la medida. 
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Telescopio 
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EL TELESCOPIO DE GALILEO 


El Primer 
Telescopio 


El primer telescopio se construyó en Bél- 
gica por el año 1600. Un fabricante de ante- 
ojos, Hans Lippershey, tuvo la ocurrencia 
de colocar un par de lentes, una detrás de 
otra, y miró a través de ambas al mismo tiem- 
po. Sorprendido, vio que, con las lentes así 
colocadas, una veleta que estaba a gran dis- 
tancia parecía cercana. Hizo el experimento 
de poner las lentes en un tubo, y así se cons- 
truyó el primer telescopio. 

En Venecia, hacia 1609, un pensador fa- 
moso, llamado Galileo, oyó hablar del teles- 
copio de Lippershey. Galileo tenía muchos 
conocimientos sobre el cambio de la direc- 
ción de la luz al pasar a través de una lente; 
empleando esos conocimientos, hizo un te- 
lescopio que aumentaba el tamaño de los 
objetos treinta veces, y llegó así a comprobar 
la existencia de objetos nunca vistos antes 
por el hombre —cuatro satélites de Júpiter, 
los cráteres de la Luna, los anillos de Satur- 
no y otras maravillas celestes. 

Los telescopios, que aumentan cientos de 
veces los objetos, los hicieron, en los siglos 
XVII y XVIII, Isaac Newton y Guillermo 
Herschel; los más modernos telescopios se 
han hecho de acuerdo con los planes genera- 
les formulados por ellos. 

El principio que rige todos los telescopios, 
refractores y reflectores, es el mismo. La luz 
cae desde un objeto distante sobre las lentes 
o espejos del telescopio. Éstos, de mucho 
mayor alcance que el ojo humano, reciben 
mucha más luz. Si entonces se cambia la di- 
rección de los rayos, de modo que todos 
converjan a un punto pequeño llamado foco, 
se obtiene una imagen muy clara del objeto 
distante. El observador mira esta imagen a 
través de una lente de aumento pequeña, 
pero potente, llamada el ocular. El telesco- 
pio hace que un objeto confuso se vea más 
brillante debido a que concentra más luz y, 
a la vez, parezca más grande gracias al au- 
mento producido en él. 
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En los planetarios se dan frecuentes conferencias sobre los astros 


El Telescopio más Grande del Mundo 


El telescopio de Galileo era maravilloso 
para su tiempo, pero hoy el más notable es 
el inmenso telescopio astronómico Hale, ins- 
talado en el monte Palomar, en California. 
A través de sus poderosas lentes, los científi- 
cos estudian las estrellas y galaxias que antes 
no podía ver el hombre. Algunas de esas 
galaxias están tan lejos, que su luz tarda dos 
mil millones de años en llegar a la tierra. La 
Luna, que está a unos 386,000 kilómetros de 
la Tierra, parece estar sólo a unos 160 ki- 
lómetros cuando se la ve por el telescopio 
Hale. 

Este gigantesco aparato pesa más de qui- 
nientas toneladas, su tubo tiene seis metros 
de ancho y más de quince de largo; la cúpu- 
la de este maravilloso instrumento se levanta 
a cuarenta metros del suelo. Para mover esta 
cúpula y apuntar el telescopio hacia el lugar 
del firmamento que quieren observar los as- 
trónomos, se necesita una poderosa maqui- 
naria. Adjuntas al telescopio, hay unas cá- 
maras fotográficas que se usan para tomar 
fotografías de objetos que el ojo no puede 
ver ni con la ayuda del telescopio. 

El telescopio Hale utiliza un inmenso es- 


pejo cóncavo, que sirve para recibir y foca- 
lizar los rayos de luz del espacio exterior. 
Este espejo tiene cinco metros de diámetro 
y es el cristal más grande empleado en la 
fabricación de un objeto. Cuando se le em- 
barcó en Corning, Nueva York, para trasla- 
darlo a la cima del monte Palomar, tuvieron 
que construirse motores y carros de ferro- 
carril especiales, para hacer la jornada de 
4,827 kilómetros a través del país. 


TELESCOPIO DE HALE 


Cañones cargados por la boca 


El Cañón 


La pólvora se conoció en China, posi- 
blemente en el siglo I, y era usada para fue- 
gos artificiales. Un monje alemán, Berthold 
Schwartz, hizo el primer cañón rudimenta- 
rio a principios del siglo XIV. 

Los primeros cañones, al disparar, estalla- 
ban con mucha facilidad. ¡Eran casi tan pe- 
ligrosos para los hombres que los usaban 
como para el blanco al que disparaban! A ve- 
ces, ocurría que se reclutaba a los artilleros 
entre los civiles antes de empezar una bata- 
lla, obligándoseles a disparar los cañones 
mientras los soldados se ponían a salvo a 
prudente distancia. Muy pronto se constru- 
yeron cañones más seguros, pero más difí- 
ciles de manejar. 
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Cañón cargado por la recámara 
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CAÑÓN ANTIGUO 


Cañón antiaéreo 


Cientos de años más tarde, se descubrió 
que una bala hacía una trayectoria más recta 
si se le hacía girar. En el siglo XVI se hicie- 
ron cañones con muescas en espiral, lo que 
se llamó “rayado del cañón”. 

Todavía en el año 1845 se cargaban len- 
tamente los cañones, retacando el cuerpo 
del cañón, por la boca, con pólvora y muni- 
ciones. La recámara se inventó con el objeto 
de que los artilleros metieran la munición 
rápidamente por la parte de atrás del cañón. 
Hoy en día, puede cargarse y dispararse un 
cañón naval de treinta y medio centímetros 
en menos de veinte segundos. Los modernos 
cañones antiaéreos apuntan automáticamen- 
te por medio del radar, y de la misma mane- 
ra se cargan y disparan. 


Carabina winchester 


Armas Pequeñas 


El mosquete y el fusil de chispa de los 
siglos XVI y XVII eran incómodos y carecían 
de precisión; se disparaban encendiendo la 
pólvora con una pequeña antorcha, o hacien- 
do girar una rueda de hierro de bordes ás- 
peros contra un pedazo de pedernal; esto 
producía una lluvia de chispas que, en su 
movimiento giratorio, encendían la pólvora. 
Los encendedores automáticos para cigarros 
de hoy en día funcionan por el mismo prin- 
cipio. 


MOSQUETE 


Por el año 1625, unos pilluelos daneses 
necesitaban una arma cuyo fogonazo no se 
viera fácilmente en la noche, e inventaron el 
fusil de chispa, que se encendía frotando un 
pedernal contra un pedazo de metal, sobre 
un platillo con pólvora. Esta operación pro- 
ducía una chispa lo suficientemente fuerte 
para encender la pólvora, y tan pequeña, 
que apenas podía verse. Cuando el rayado 
del rifle se perfeccionó, el fusil de chispa 
llegó a ser el arma de fuego pequeña más 
mortal del mundo. 

Hasta cerca de 1850, el soldado que lleva- 
ba un rifle que se cargara por la boca ofrecía 
un magnífico blanco al enemigo mientras 
volvía a cargarlo; por eso se inventó y gene- 
ralizó el sistema de recámara, que permitió 
al soldado colocar la munición tendido so- 
bre el suelo. 

Los primeros rifles de retrocarga tenían 
que volverse a cargar después de cada dispa- 
ro. A fines del siglo pasado, sin embargo, ha- 
bía ya muchos rifles que podían soportar un 
buen número de balas en cada carga. La 
ametralladora moderna, que se carga auto- 
máticamente, puede disparar más de sete- 
cientos cincuenta tiros por minuto. 
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Locomotora accionada por máquina de vapor 


Máquinas de Vapor 


Las máquinas de vapor se construyeron 
en Inglaterra en 1698, y bien pronto se usa- 
ron para bombear el agua de las minas; pero, 
a pesar de que consumían mucho combus- 
tible, no eran muy potentes. Para que la 
máquina funcionase, tenía que estar cerca 
una persona que hacía pasar el vapor dentro 
de aquélla a través de una válvula, cada vez 
que la bomba subía o bajaba. 

Por el año 1764, Jaime Watt, un ingeniero 
escocés, diseñó una máquina que podía bom- 
bear una mayor cantidad de agua con menos 
combustible. Poco después, construyó otra 
que se accionaba por medio de un eje gira- 
torio, y que perfeccionó más tarde por el uso 
de la doble acción. 


circulación. 


TURBINA DE VAPOR 


En una máquina de doble acción, el vapor 
entra a los dos extremos del cilindro alterna- 
tivamente, y empuja desde uno de ellos el 
pistón hacia adelante; en seguida, el vapor 
del otro extremo lo empuja a su vez hacia 
atrás. Este movimiento del pistón hacia atrás 
y adelante hace girar al eje que mueve la 
máquina. 

El tipo más moderno de máquina de vapor 
es la turbina de vapor, que consiste en una 
gran rueda con cientos de pequeños álabes, 
o paletas curvas, pegados alrededor de sus 
bordes, El vapor a alta presión sopla sobre 
los álabes, que produceñ en la turbina un 
movimiento giratorio de suficiente velocidad 
para mover otras maquinarias. 


Máquina primitiva 


Buques de 


Los primeros barcos impulsados por va- 
por se construyeron en los Estados Unidos, 
alrededor de 1786, y uno de ellos, hecho por 
John Fitch, llevaba remos movidos por una 
máquina de vapor. Pero la primera embar- 
cación accionada por vapor que tuvo verda- 
dero éxito fue la Charlotte Dundas, un barco 
con rueda de paletas construido en Escocia 
para usarlo como remolcador en el canal. 

Roberto Fulton, un ingeniero americano, 
construyó en 1807 el Clermont, empleado 
para el transporte de pasajeros en el río Hud- 
son. En su primer viaje, partiendo de la ciu- 
dad de Nueva York, por el río Hudson, el 
Clermont tardó treinta y dos horas en llegar 
a Albany, una distancia de 190 kilómetros. 

Con el tiempo, los barcos de vapor comen- 
zaron a navegar a través del océano Atlán- 
tico. Los primeros llevaban rueda de paletas 
y velamen. Pero el primer barco que cruzó 
el Atlántico sin velas, fue el Curacao, un 
barco holandés. En 1827, navegó desde Rot- 
terdam, Holanda, a las Indias Occidentales, 
tardando un mes en el viaje. 
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Moderno buque de vapor 


En 1840, un armador inglés hizo el primer 
barco de vapor que tenía un propulsor espe- 
cial en lugar de rueda de paletas. Este pro- 
pulsor, al que se llamó hélice, demostró ser 
mucho más práctico que la rueda de paletas. 
Hoy la llevan todos los barcos que cruzan 
el océano. 
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Antiguas locomotoras de vapor 


IA A: 
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Locomotoras de Vapor 


La primera locomotora de vapor se cons- 
truyó en Inglaterra, en 1803, para transpor- 
tar el carbón de una mina, y corría sobre una 
` línea férrea, hecha para vagonetas tiradas 
por caballos. La pesada locomotora dañó los 
débiles rieles, y los dueños de la mina rehu- 
saron repararlos. 

Pronto, se construyeron locomotoras me- 


ANTIGUA MÁQUINA DE VAPOR 
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jores. En 1829, un inglés, Jorge Stephenson, 
inventó una locomotora de vapor a la que se 
llamó The Rocket, y que alcanzó una velo- 
cidad de 46 kilómetros por hora. Los enemi- 
gos de la locomotora dijeron que los seres 
humanos no podían soportar esa velocidad, 
y que, además, el humo de la locomotora en- 
venenaría el aire, mataría a los pájaros y 
evitaría que el ganado diera leche. 

En los Estados Unidos, prácticamente, la 
primera locomotora que se construyó, fue 
la Tom Thumb, que hizo su servicio en el 
Ferrocarril de Baltimore y Ohio en 1830. La 
De Witt Clinton, primera locomotora famosa 
de América, desarrollaba la entonces increí- 
ble velocidad de 64.3 kilómetros por hora. 
Las locomotoras modernas corren a más de 
160 kilómetros por hora. 

El último eslabón del sistema ferroviario 
que unió el Este con el Oeste de los Estados 
Unidos, se terminó en 1869, y el último riel 
se fijó con un clavo de oro. Hoy, en todos los 
países del mundo, se utilizan los ferrocarri- 
les para transportes terrestres de carga y 
pasajeros. 


El Motor Diesel 


LOCOMOTORA DIESEL 


Un nuevo tipo de motor desempeña hoy 
gran parte del trabajo que hacían antigua- 
mente las máquinas de vapor: el diesel. Es 
muy potente, y el combustible que utiliza es 
barato. Su inventor, Rodolfo Diesel, que 
llevó a cabo su idea en Alemania, en 1897, 
le dio más tarde su nombre. 

El motor diesel trabaja de la siguiente 


Interior de una locomotoia diesel 


manera: se admite aire dentro del cilindro 
del motor, y se comprime por medio de un 
pistón ascendente, hasta alcanzar una pre- 
sión de cerca de 35.15 kilogramos por centí- 
metro cuadrado. El aire comprimido a tan 
alta presión engendra mucho calor y, cuando 
el petróleo combustible se inyecta dentro del 
cilindro, se mezcla con el aire, y el calor sube 
hasta quemar la mezcla. Los gases que la 
mezcla produce al quemarse: se expanden, 
empujando el pistón hacia abajo, lo que hace 
girar el cigiijeñal. Las vueltas que da el ci- 
güeñal ponen la maquinaria en movimiento, 

Algunos motores diesel son tan grandes 
como una casa, y éstos se emplean para ac- 
cionar los generadores eléctricos que surten 


.de energía las fábricas y las poblaciones. Los 


pequeños motores diesel se utilizan para 
los camiones y lanchas, y unos más grandes 
para los buques. 

Las locomotoras que mueven trenes a alta 
velocidad, llevan motor diesel, y su poten- ` 
cia ha desplazado rápidamente a las locomo- 
toras de vapor. Hoy, la mayor parte de las 
que existen son locomotoras diesel. 
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La Despepitadora 
de Algodón 


Hace ciento cincuenta años, las ropas eran 
muy costosas. El algodón resultaba de fácil 
cultivo, pero costaba mucho separar las se- y 
millas y las hojas de los copos de algodón, lo 
que encarecía las telas. 

En 1792, se le ocurrió a Eli Whitney, 
un joven inventor, visitar la plantación de un 
amigo suyo que le había hablado de lo difícil 
que resultaba limpiar los copos de algodón 
con la mano, y esta visita lo animó a discurrir 
el modo en que podría hacerse ese trabajo 
mecánicamente. A principios de 1793, des- 
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pués de una labor de diez días, Whitney ter- Este rápido sistema de limpiar el algodón 
minó la primera máquina para la limpieza estimuló a muchos agricultores a incremen- 
del algodón. tar el cultivo de la valiosa fibra. La produc- 

La máquina, que se llamó despepitadora ción aumentó rápidamente, y hoy en día 
de algodón, consistía de un rodillo largo, eri- se producen en el mundo varios miles de 


zado de alambres tiesos y una pieza de metal millones de kilogramos al año. 
con ranuras angostas; cuando el rodillo gi- 
raba, los alambres empujaban el algodón a 
través de las ranuras, dejando atrás las se- 
millas y las hojas. 


Una moderna despepitadora 
de algodón 
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Máquina de coser moderna 


En la primera mitad del siglo pasado no 
se conocían aún las máquinas de coser, y las 
mujeres tardaban mucho tiempo cosiendo 
telas a mano para vestir a sus familiares. 

La despepitadora de algodón de Eli Whit- 
ney abarató las telas de esta fibra, y otros 
inventos, como la máquina hiladora, hicieron 
posible que se hilaran el hilo, la hilaza, el 
estambre y la manufactura de telas fue me- 
nos costosa. 

En 1830, Bartolomé Thimonnier inventó 
en Francia una máquina que cosía ropas con 
más rapidez que el mejor sastre. Multiplicó 
luego su número, pero los sastres franceses, 
temerosos de que la nueva máquina los de- 
jara sin trabajo, formaron una pandilla y las 
quemaron. 

En 1846, Elías Howe, un inventor ameri- 
cano, perfeccionó otra máquina de coser y, 
no encontrando en Estados Unidos quien 
quisiera comprársela, vendió su primer ejem- 


ANTIGUA MÁQUINA DE COSER 


plar en Inglaterra. A los pocos años se fa- 
bricaban en los Estados Unidos miles de 
máquinas de coser. Hoy día, todas nuestras 
ropas se hacen en máquinas de coser de alta 
velocidad. 
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Alimentos enlatados en 1810 y depo- 

sitados en una isla del océano ártico, 

estaban perfectamente comestibles 
ochenta y siete años después 


Los Envases de Hoja de Lata 


Una de las primeras preocupaciones del 
hombre fue la de preservar los alimentos de 
su descomposición. El ahumado, el seca- 
miento, la salmuera y muchos otros métodos 
de preservación se habían usado durante si- 
glos, buscándose, a la vez, el mejor medio 
de conservar el sabor del alimento fresco. 

Por el año 1800, un francés llamado Nico- 
lás Appert encontró que se podían preservar 
la carne y los vegetales cociéndolos cuidado- 
samente y encerrándolos luego en botellas 
y que, si se desalojaba el aire del envase, los 
alimentos se conservaban frescos. Pero el 


ENLATADORA MODERNA 


procedimiento no era práctico porque las bo- 
tellas eran caras y se quebraban con facili- 
dad. 

Cerca de diez años después, Peter Du- 
rand, un inglés, encontró que los alimentos 
podían preservarse en envases de fierro la- 
minado, revestido por dentro con estaño. Co- 
locado el alimento en el bote, se tapaba 
herméticamente, dejando en la tapa un pe- 
queño agujero. En seguida, se cocía el ali- 
mento y, al estar cocido por completo, se 
cerraba el agujero con soldadura para evitar 
la entrada del aire. 

Un explorador dejó en una isla del océano 
ártico un lote de carne enlatada por este 
procedimiento, y otros exploradores que la 
hallaron 87 años después, la comieron, com- 
probando que estaba en perfectas condi- 
ciones. 

En esos tiempos, el metal que se usaba 
para enlatar era grueso, y no había abrela- 
tas. Para abrir las latas era necesario cortar 
la tapa con un martillo y un cincel, procedi- 
miento muy incómodo. 

En las enlatadoras modernas, una máqui- 
na desaloja todo el aire de los envases y los 
sella, después de haber depositado en ellos 
el alimento, que se cuece luego a vapor en 
grandes cocedoras llamadas retortas. 


Refrigeración 


Hasta hace poco tiempo la carne y el pes- 
cado frescos escaseaban en muchos lugares, 
porque no había modo de transportar esos 
alimentos sin que se echaran a perder. El 
hielo era caro y pronto se derretía, hasta con- 
vertirse en agua tibia. 

En 1755, un escocés, el doctor Guillermo 
Cullen, construyó una máquina rudimenta- 
ria para hacer hielo. Otros hombres perfec- 
cionaron su invento, y en 1845 se hizo en 
Nueva Orleans, Luisiana, una máquina que 
podía conservar frío un cuarto pequeño por 
largo tiempo. En 1880 se habían perfeccio- 
nado tanto las plantas de refrigeración, que 
un barco refrigerador transportó carne fresca 


INTERIOR DE UN REFRIGERADOR 


O m aa n, 


Máquina de hacer hielo 


en una distancia de 16,000 kilómetros, desde 
Australia a Inglaterra. 

Los refrigeradores modernos son de mu- 
chas clases. El más común funciona de acuer- 
do con el principio de que el gas produce 
calor cuando se le comprime en un pequeño 
espacio, y que el gas comprimido produce 
frío cuando se le permite expandir; se le 
pasa a través de un serpentín de enfriamien- 
to, para irradiar el calor producido hacia el 
exterior del refrigerador. Una vez enfriado, 
el gas pasa a la sección congeladora, y allí 
se expande. Su temperatura, al caer por de- 
bajo de la de congelación, enfría el interior 
del refrigerador. 

Hoy, hay camiones, trenes y barcos refri- 
geradores que transportan, helados, los ali- 
mentos de fácil descomposición a todas las 
partes del mundo. 


Sección transversal de un carro refrigerador 
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Arado antiguo 


Arando la Tierra 


Hasta cerca de 1800 se araba con incó- 
modos implementos de madera que apenas 
arañaban la superficie de la tierra. Se nece- 
sitaban muchas veces ocho o diez bueyes 
para rastrear un arado primitivo. 

Poco tiempo después, se apeló a la ayuda 
de dos o tres caballos para que empujaran la 
reja de hierro colado del arado, y esto revol- 
vía el suelo en el lugar donde crecían el cés- 
ped y la hierba. Al principio, había labrado- 
res que no usaban el arado de hierro, porque 
temían que perjudicara la tierra. Con fre- 
cuencia se atascaba en el lodo, y las entalla- 
duras que se hacían en la reja del arado di- 
ficultaban el trabajo. 

A medida que pasó el tiempo fueron per- 
feccionándose los arados. Alrededor de 1889, 
Jaime Oliver construyó uno, cuya superficie 
era tan suave que no se pegaba en el fango. 
A éste se le dio el nombre de arado autopu- 
lidor, por su cualidad de cortar parejo y lim- 
piar el surco rápidamente. 


ESCARIFICADOR DE HARROW 


Hoy, los agricultores usan grandes má- 
quinas que en una sola marcha pulverizan 
una zona ancha del suelo a una profundidad 
de más de treinta centímetros, siembran la 
semilla, fertilizan la tierra y cubren las se- 
millas. Con estas máquinas, la agricultura no 
volverá a ser el trabajo abrumador que fue 
hasta hace un siglo. 


La Cosecha de 
Trigo 


En tiempos muy antiguos se segaba el tri- 
go con hoces o con largas guadañas; pero 
una persona tenía que trabajar duro para 
segar apenas una hectárea en un día. Des- 
pués de cortado el trigo, se le reunía en ga- 
villas y se le trillaba a mano para separar el 
grano de la paja. 

En 1831, Ciro McCormick inventó una 
máquina segadora que, jalada por un tiro 
de caballos, podía cortar cerca de tres hec- 
táreas de trigo en un día. Aunque se constru- 
yó también otra máquina para atar y trillar 
el trigo, la cosecha era todavía difícil y de- 
mandaba mucho tiempo. 

Posteriormente, se diseñó una máquina 
que cortaba y trillaba el trigo en una sola 
operación, y se la llamó la cosechadora de 
combinación o combina. Desde la implanta- 


ción de esta máquina, pudo recogerse el tri- : 


go trillado en carretones o vagones, listo 
para llevarlo al mercado. En ese tiempo se 
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necesitaban muchos caballos para movilizar 
una combina; pero hoy, tractores inmensos 
hacen el arrastre. 

A principios de cada verano, cientos de 
combinas inician la cosecha del trigo en el 
sur de Texas, movilizándose constantemente 
hacia el norte, conforme el trigo madura con 
el progreso de la estación, haciendo la re- 
colección a medida que avanzan. 


Sección transversal de una combina 


La Electricidad 


Hace más de dos mil años que los griegos 
supieron cómo producir la chispa eléctrica 
y una efímera corriente eléctrica, mediante 
el frotamiento del ámbar. La palabra electri- 
cidad tiene su origen en el vocablo griego 
elektron, que significa ámbar. 

Pero, aunque los hombres anduvieron de 
aquí para allá con la electricidad durante 
siglos, fue sólo hasta 1791 que se descubrió 
que la electricidad podía conducirse a tra- 
vés de un alambre de cobre, o de otro buen 
conductor. El descubridor fue Luis Galvani, 
italiano. Estaba experimentando cuando se 
le ocurrió conectar la punta de un listón me- 
tálico con la de otro metal distinto. Unió la 
punta libre del listón con un nervio y el 
músculo de la pierna muerta de una rana, y 
las conexiones cerraron el circuito, sacudién- 
dose el músculo. Así descubrió Galvani, ac- 
cidentalmente, que un metal puede condu- 
cir la electricidad de un punto a otro. 

Cerca de diez años más tarde, otro italia- 
no, Alejandro Volta, construyó: la primera 
batería eléctrica. Ésta contenía productos 
químicos que, al actuar unos sobre otros, 
producían una corriente constante que po- 


Sección transversal de un acumulador de baterías 
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día conducirse a lo largo de un alambre. 
Una unidad de fuerza eléctrica, llamada vol- 
tio, rememora el nombre de Volta. 

Más tarde, en 1831, un científico inglés 
llamado Miguel Faraday, encontró el modo 
de producir corriente eléctrica haciendo gi- 
rar un disco de cobre entre los polos de un 
imán. A la máquina de Faraday se le llamó 
dinamo o generador, y ella puede transmitir 
corriente eléctrica tanto tiempo como se 
mantenga girando. 


Sección transversal del motor 
de un generador 


El Motor Eléctrico 


Los motores eléctricos se construyeron en 
Inglaterra poco después de que Faraday in- 
ventó el generador eléctrico, y fue José Hen- 
ry el primero que llevó a la práctica uno de 
ellos. 

En 1835, Henry hizo un pequeño ferro- 
carril en un solar, y usó un motor eléctri- 
co para mover el trenecito, empleando bate- 
rías para suministrar corriente al motor. 

Durante muchos años, todos los motores 
eléctricos fueron accionados por corriente 
generada por baterías, pues nadie sabía que 
la corriente que llegaba directamente de un 
generador podía usarse para mover un mo- 
tor. Después, en 1873, un obrero de Viena 
que demostró saber conectar los motores a 
las baterías, consiguió unir, conectándolo 
accidentalmente, un motor al generador de 
un hilador. Ante la sorpresa de todos, el mo- 
tor empezó a hilar. 

Hoy en día, los motores eléctricos de las 
casas —para el ventilador, el calentador, 
la máquina de coser— son accionados por la 
corriente eléctrica que producen inmensos 


ANTIGUO MOTOR ELÉCTRICO 


generadores situados a cientos de kilómetros. 

Los motores eléctricos hacen hoy el tra- 
bajo de miles de millones de caballos, y a eso 
se debe el uso de la palabra caballo como 
medida de fuerza. Todo está movido por 
motores, desde los trenes de juguete hasta 
las grandes locomotoras y los buques que 
surcan el océano. 
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El Telégrafo | 


El primer telégrafo práctico lo patentaron 
en Inglaterra, en 1837, William F. Cooke y 
sir Charles Wheatstone, y poco tiempo des- 
pués, se utilizó el invento para capturar a 
un asesino. El criminal trató de escapar por 
tren a Londres, pero, habiéndose pasado 
por telégrafo su descripción a dicha ciudad, 
se le arrestó cuando bajaba del tren. 

En este telégrafo primitivo, un punteador 
descifraba los mensajes señalando las letras 
del alfabeto. En Estados Unidos, Samuel F. 
B. Morse trabajó durante años para perfec- 
cionar el sistema telegráfico y, finalmente, 
se le permitió hacer una demostración en 
1844, año en que se tendió una línea entre 
Nueva York y Washington. Los mensajes se 
transmitían presionando una llave que, por Telegrafista en su trabajo 
medio de impulsos eléctricos, producía los 
simbolos alfabéticos —=puntos y rayas —del 
alfabeto telegráfico de Morse. 
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Z ( EL PRIMER TELÉGRAFO 
3 a. S S a ý E > Al principio, sólo podía enviarse por un 
alambre un mensaje a la vez. En 1872, J. B. 
r y a 6 0 Stearns encontró la manera de enviar dos 


mensajes a la vez por un solo alambre; más 
tarde, Tomás Edison ideó cómo enviar cua- 
tro mensajes al mismo tiempo. 

Coma Punto Punto y coma  Interrogación Con los modernos instrumentos telegráfi- 
TR rr my semia cos, se pueden transmitir miles de. palabras 
en un minuto y en dos direcciones a tra- 


Clave Morse vés de un solo alambre. 
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El Teléfono 


Mientras Alejandro Graham Bell trabaja- 
ba para inventar un telégrafo que enviara 
mensajes por medio de notas musicales en 
lugar de hacerlo por puntos y rayas, estaba 
ideando el teléfono. Si las notas musicales 
pudiesen transmitirse a través de un alam- 
bre, ¿por qué no podría hacerse lo mismo 
con los tonos de la voz humana? 

Después de meses de trabajo, Bell logró 
terminar dos teléfonos bastante rudimenta- 


rios que tenían un disco plano de hierro al 


que se dio el nombre de diafragma. Cuando 
se hablaba por uno de ellos, el diafragma vi- 
braba (moviéndose rápidamente hacia atrás 
y adelante) conforme las notas sonoras per- 
cutían en él. Al vibrar el diafragma, se cam- 
biaba el campo de un imán que se le había 
colocado cerca, y esto producía un cambio 
de la corriente eléctrica que fluía a través del 
alambre que rodeaba el imán. La corriente 
variable pasaba por los alambres conectados 
al otro teléfono, produciendo, a su vez, una 
vibración en su diafragma. 

El 10 de marzo de 1876, Bell habló por 
primera vez, por teléfono a su ayudante que 
estaba en el cuarto contiguo a su despacho: 
—Señor Watson, hágame el favor de venir; 
lo necesito—. Watson no oyó con mucha cla- 
ridad las palabras de Bell, pero se estableció 
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Dos tipos de teléfonos antiguos 
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Partes 
de un teléfono 


el hecho de que la voz podía viajar a través 
de un alambre. ¡Había nacido el teléfono! 
En 1889, un empresario de pompas fúne- 
bres, Almon B. Strowger, inventó un sistema 
telefónico automático. Como pensara que 
una telefonista estaba pasando noticias a una 
empresa rival, ideó un teléfono automático. 
Hoy, en la mayor parte de las ciudades de 
América, se usan teléfonos automáticos. Los 
conmutadores de teléfonos automáticos mo- 
dernos, o cuadros conmutadores, son tan 
complicados, que un ingeniero de teléfonos 
tiene, a veces, que estudiar por semanas un 
conmutador, para entender cómo funciona. 
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Radioperador de un barco 


El Inalámbrico 


Hace más de un siglo que los científicos 
sabían que la electricidad podía viajar a tra- 
vés del espacio en forma de ondas electro- 
magnéticas; ondas a las que se les llamó más 
tarde ondas hertzianas, porque un científico 
alemán, Heinrich Hertz, demostró, en 1887, 


villermo Marconi 


cómo viajaban esas ondas, enviando la pri- 
mera señal inalámbrica a través de un 
cuarto. 

Casi diez años después, Guillermo Marco- 
ni, italiano, construyó varios instrumentos 
radiotelegráficos por medio de los cuales 
podía enviar mensajes a un punto situado a 
más de catorce kilómetros de distancia. La 
transmisión de estos mensajes producía una 
chispa que determinaba ondas electromag- 
néticas que captaba un receptor. En todos 
los primeros envíos se producía la chispa, y 
es por eso que aún hoy, al radioperador que 
trabaja en un barco se le apoda Chispas. 

Los modernos transmisores envían las se- 
ñales con bulbos electrónicos parecidos a los 
que tienen los radios. 

En 1901, se envió un mensaje por inalám- 
brico de Inglaterra a Norteamérica. Hoy, 
miles de mensajes se transmiten por in- 
alámbrico cada hora a todos los lugares del 
mundo. En América llamamos a cierto tipo 
de aparatos inalámbricos, radios. 


El Radio 


En un principio, el único sonido que se 
captaba en el inalámbrico o radio era un 
zumbido que se quebraba entre los puntos 
y rayas que forman las claves del alfabeto 
telegráfico de Morse. La voz o la música no 
podían transmitirse por radio. 

En 1903, un norteamericano llamado Re- 


MODERNA ESTACIÓN DE RADIO 


pra 


Cuarto de control 


ginald Fessenden, pudo hacer llegar su voz 
a través del radio a un receptor situado a 
más de un kilómetro y medio de distancia, si 
bien es cierto que la voz se oyó confusamen- 
te, porque las ondas electromagnéticas que 
la llevaban entraban demasiado aprisa al 
auricular, para poder convertirse en ondas 
sonoras claras. 

En 1904, un inglés, sir John Fleming, in- 
ventó la válvula electrónica de vacío que 
permitió controlar la velocidad de las ondas 
radiales, mejorando mucho el radio. 

Más tarde, en 1906, Lee De Forest inven- 
tó un tubo de vacío con tres electrodos, que 
se llamó triodo. Esto permitió ampliar las se- 
ñales del radio, o sea, hacerlas más fuertes. 
En 1915, se enviaron mensajes de voz por 
radio desde Washington a Honolulú y París. 

En 1920, una primitiva estación de radio 
transmitió música por radio a un público re- 
unido en Pittsburgh, Pensilvania, empezando 
el experimento con discos de fonógrafo. 
Hoy, todas las estaciones del mundo radian 
música a sus oyentes. 


Antena transmisora 
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La Luz Eléctrica 


A través de miles de años de historia, los 
hombres alumbraron la obscuridad encen- 
diendo juncos, antorchas, velas, lámparas de 
aceite y de gas. La luz era opaca y vacilante, 
las antorchas se extinguían y las lámparas 
se ahumaban. Sólo en los últimos setenta y 
cinco años se ha disfrutado de luz eléctrica. 

En muchos países se había tratado, por 
años, de hacer un foco eléctrico, más correc- 
tamente llamado lámpara incandescente. Al- 
gunas de ellas eran eficientes, pero resulta- 
ban demasiado caras e imprácticas. para que 
su uso se difundiera. 

En 1877, Tomás Edison se interesó en el 
problema, e hizo un foco usando como fila- 
mento un torzal de algodón carbonizado que 
se encendía dentro del globo produciendo 
luz. La lámpara de Edison duró encendida 
cuarenta horas, y entonces Edison ensayó 
otros materiales para filamento, inclusive el 
bambú. Finalmente, probó el tungsteno, un 
metal duro que resiste sin derretirse la ac- 


Lámpara de aceite 


Lámpara de petróleo 


Lámpara de gas 


Tubo neón 


FOCO ELÉCTRICO DE EDISON 


ción de un calor intenso. Este material tuvo 
tal éxito, que el filamento de tungsteno se usa 
todavía en la mayor parte de las lámparas 
incandescentes. 

Hoy, hay lámparas incandescentes no más 
grandes que un grano de trigo; pero otras, 
como las lámparas de cincuenta mil vatios 
que se usan para faros, tienen un metro de 
alto. 
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Lámparas antiguas y modernas 
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Las lámparas fluorescentes 
se usan hoy para las calles 


En algunas lámparas eléctricas se produ- 
ce la luz por el envío de electricidad a través 
de gases. Entre estas lámparas se cuentan 
las de vapores de mercurio, las neón y las 
lámparas fluorescentes. 

Las de vapores de mercurio las inventó 
hacia 1903, en Nueva York, Peter Cooper- 
Hewitt, uno de los primeros impulsores del 
alumbrado eléctrico. En el interior de la lám- 
para se pone una pequeña cantidad del me- 
tal líquido pesado llamado mercurio que, 
convirtiéndose en gas, brilla cuando la 
corriente eléctrica lo atraviesa. La luz que 


esta lámpara emite es de color blanco azu- 
lado. 

La lámpara de neón sólo se ha usado re- 
cientemente, pues, aunque el neón era co- 
nocido desde tiempo atrás como uno de los 
gases que se hallan en el aire, fue un fran- 
cés, el doctor Jorge Claude, quien se dio, en 
época reciente, a la tarea de encontrar un 
método para separar el neón del aire, de 
modo que aquél pudiera utilizarse. El neón 
produce luz cuando la electricidad pasa a 
través de él, y hoy es de uso común en los ró- 
tulos de almacenes, restaurantes, y en los 
grandes anuncios. 

La lámpara fluorescente funciona más o 
menos de igual manera. El tubo de cristal 
se reviste interiormente con un producto 
químico, el mercurio; cuando la electricidad 
se propaga a través del mercurio, éste se en- 
ciende, produciendo luz. Como las lámparas 
fluorescentes consumen muy poca corriente, 
son usadas en gran número de almacenes y 
oficinas, lo mismo que en las casas. 
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ALTO HORNO 


Los rascacielos modernos se estructuran 
con viguetas de acero 


El Acero 


El hierro que en un alto horno se separa 
de los minerales con que está fundido, no es 
puro. Contiene otros materiales, especial- 
mente carbón, y a esto se-debe su fragilidad. 
¿Cómo, entonces, es posible que el hierro 
produzca el acero, el más fuerte de los ma- 
teriales conocidos? 

Durante siglos, los hombres usaron diver- 
sos métodos para separar el carbón del hierro 
y obtener el acero. Pero todos esos métodos 
eran caros y lentos. 

Fue sólo hasta 1856, en Inglaterra, que sir 
Henry Bessemer presentó un modo rápido 
y sencillo de lograrlo. Fundió primero hierro 
en un gran tanque, y luego provocó una rá- 
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faga de aire a través del hierro fundido. El 
oxígeno del aire se unió al carbón del hierro, 
dando lugar al gas llamado monóxido de 
carbono, y éste se quemó. Habiendo, a la 
vez, separado el oxígeno de otras impurezas, 
el resultado fue el duro y flexible acero. El 
proceso Bessemer se sigue utilizando actual- 
mente en muchas fábricas de acero. 

Se comprende que el hierro frágil de los 
viejos tiempos no fuera bueno para la fabri- 
cación de rieles, o para la construcción de 
grandes puentes o barcos. El proceso Besse- 
mer ha hecho posible nuestra vasta red de 
ferrocarriles, los puentes gigantescos, los ras- 
cacielos y los transatlánticos. 


MEZCLADORA DE CONCRETO 


El Cemento 
Portland 


Es posible que una acera de cemento no 
le parezca a uno un invento; pero el cemen- 
to Portland de la acera es el producto de un 
gran descubrimiento. 

Antes de que se inventara el cemento, era 
lento el a de construcción. Casi todas 
las grandes estructuras se hacían con hileras 
apretadas de piedras o ladrillos, cuyas unio- 
nes se retacaban con una argamasa hecha de 
arcilla, mezclando barro y arena u otras 
substancias. Pero la mezcla resultaba siem- 
pre muy débil, y fue sólo cuando se inventó 
el cemento Portland que los muros pudieron 
ser más delgados y el proceso de construc- 
ción más rápido. 


El cemento endurece la arcilla 


El cemento ha hecho posibles los muros delgados 


El cemento Portland lo patentó en 1824 
un inglés llamado Joseph Aspdin. Mezcló 
arcilla y sedimentos de piedra caliza en 
las debidas proporciones hasta reducirlos 
a un polvo fino, y luego calentó la mez- 
cla a una temperatura conveniente; le agregó 
después agua y arena y, cuando la mezcla se 
endureció, dio por resultado el primer ce- 
mento verdaderamente fuerte, al que el 
agua, en lugar de ablandar, endurecía más. 
Se le llamó cemento Portland por su seme- 
janza con la piedra caliza de Portland, que 
abundaba en el lugar donde vivía Joseph 
Aspdin. 

Una de las primeras obras de importan- 
cia en que se usó el cemento fue la construc- 
ción de un túnel bajo el río Támesis, en 
Londres, en 1828. En los tiempos modernos, 
la combinación de sólidas estructuras de 
acero con el resistente y duro cemento ha 
permitido la rápida construcción y la larga 
duración de edificios muy altos, puentes y 
presas. Durante la guerra, cuando escaseó 
tanto el acero, hasta los barcos se construían 
de concreto. El concreto es el cemento Por- 
tland mezclado con piedra resquebrajada y 
arena. 
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Los cerillos vienen ahora en todos los tamaños 


Los Cerillos 


Algunos de los cerillos antiguos eran tan 
peligrosos, que muchas veces ni aun a las 
personas mayores se les permitía comprarlos 
ni usarlos. 

Las cabezas de los cerillos más antiguos 
se hacían de azufre y un producto químico 
llamado clorato de potasio. La chispa de luz 
se debía a su inmersión en ácido sulfúrico, 
una substancia química, por acción de la 
cual, el clorato de potasio producía fuego. 
Esta operación era muy peligrosa, ya que el 
ácido sulfúrico, por sí solo, podía causar gra- 
ves quemaduras en la piel. Los cerillos de 
fricción, que inventó en 1827 un inglés, John 
Walker, se encendían frotándolos sobre pa- 
pel de lija; pero, con frecuencia, explotaban 
de manera peligrosa, por lo que se les prohi- 
bió en algunos países. 

Fue alrededor de 1836 cuando se introdu- 
jeron los cerillos con cabeza de fósforo; pero 
se encendían tan fácilmente, que no era se- 
guro llevarlos en los bolsillos. Sólo veinte 
años después se inventaron los cerillos de 
seguridad y, por primera vez, la gente usó 
algo verdaderamente práctico para obtener 
fuego. El primer país donde se hicieron ce- 
rillos de seguridad fue Suecia, y su particu- 
laridad consistía en que sólo podía encendér- 
selos raspando su cabeza sobre un papel 
revestido de una substancia especialmente 
apta para el efecto. Los cerillos en carteras, 
tan usados hoy en publicidad, son de segu- 
ridad. 


ANTIGUOS CERILLOS 


Planta del caucho 


El Caucho 


En el siglo XVI, los españoles y portugue- 
ses que exploraron el Nuevo Mundo princi- 
piaron a escribir sobre el caucho y a intere- 
sarse en hacer posible su uso. En México, los 
españoles vieron jugar a los indios con una 
pelota de caucho, y emplear, además, este 
material en recipientes para el agua, zapatos 
y vestidos, para protegerse de la humedad. 
Los indios preparaban el caucho hirviendo 
la savia de los árboles que lo producían. 

En 1819, los ingleses y americanos princi- 
piaron a usar el caucho en la confección de 
ropas y Zapatos protectores del agua; pero 
todos los sistemas para aprovecharlo debi- 
damente resultaron fallidos, ya que se ponía 
blando y pegajoso durante el tiempo caluro- 
so, y quebradizo en el frío. 

En los Estados Unidos, Charles Goodyear 
trató de mezclar varias substancias al caucho 
para prevenir su fragilidad. Finalmente, en- 
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VULCANIZADORA 


sayó la mezcla de azufre con caucho, y 
un día de 1839 dejó caer accidentalmente un 
poco de la mezcla sobre una estufa caliente. 
El cocimiento de ésta produjo lo que se 
llama caucho vulcanizado, resistente al frío 
y al calor sin sufrir el menor daño. Este acci- 
dente fue el punto de partida de la industria 
del caucho en América. 

Como la demanda de caucho fue aumen- 
tando cada día, los hombres trataron de ha- 
llar un substitutivo de tan preciosa substan- 
cia natural, la que se importa de Sudamérica 
o de la distante Asia. En los últimos años, 
el caucho artificial, fabricado por proceso 
químico, se usa en muchos artículos que an- 
tes se hacían con caucho natural. 


Guante 
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El Motor de Gasolina 


Alrededor del año 1680, alguien hizo en 
Holanda una máquina que trabajaba con 
pólvora. Pero fue sólo por 1825 que otros in- 
ventores construyeron máquinas accionadas 
por la explosión interna del hidrógeno o 
alcohol y trementina. Después se produjeron 
las máquinas de combustión de gasolina, 
grandes y pesadas, y que giraban a una ve- 
locidad de sólo unas doscientas vueltas por 
minuto. 

Por este tiempo se inventó la máquina de 
vapor para las locomotoras y su empleo en 
las fábricas. Pero los inventores siguieron 
trabajando en el diseño de una máquina más 
pequeña y más ligera, que pudiese trabajar 
quemando el combustible en su interior. 
En 1885, realizó este empeño un alemán, 
Gottlieb Daimler, con la construcción de una 
máquina que trabajaba a una velocidad de 
mil revoluciones por minuto. 

Daimler destinó la mayor parte de sus pri- 
meras máquinas a los barcos, considerando 
que el motor de gasolina era inadaptable 
para los automóviles. 

Al principio, los motores de gasolina pro- 


Compresión 


Ignición 


ducían menos de dos caballos de fuerza, 
y la mayor parte de ellos tenían sólo uno o 
dos cilindros. A medida que fueron más po- 
tentes y más eficientes, se hicieron sentir los 
progresos en el transporte por tierra, agua y 
aire. Hoy, se instalan en algunos automóvi- 
les motores de más de trescientos caballos 
de fuerza, pudiendo, los motores para aero- 
plano, desarrollar más de tres mil caballos 
de fuerza. 


Expansión 


Cómo trabaja un motor de gasolina 


Auto para deporte 


El Automóvil 


En Francia, en 1769, Nicolás Cugnot cons- 
truyó un coche impulsado por una máquina 
de vapor. Este fue el primer automóvil. Pasó 
más de un siglo, sin embargo, antes de que 
el motor de gasolina hiciera del automóvil 
un sistema práctico de transporte. 

Fueron muchas las dificultades que afron- 
taron los inventores con los primeros vehícu- 
los de autoimpulsión. En 1896, se: dictó en 
Inglaterra una ley que ordenaba que una 
persona con una bandera roja caminase cin- 
cuenta y cinco metros adelante de un vehícu- 
lo motorizado. Si un jinete levantaba la 
mano, el vehículo tenía que parar hasta que 
pasase el caballo. 

En Alemania, en 1885, Carlos Benz cons- 
truyó el primer automóvil accionado por ga- 
solina. Seis años después, en 1891, montaron 
en Francia la máquina de gasolina de Got- 
tlieb Daimler, por vez primera, en un chasis 
Panhard y Levassor. 


Camioneta 


AUTOMÓVIL ANTIGUO 


Camión diesel 


En 1895, había en los Estados Unidos re- 
gistrados cuatro automóviles de pasajeros y 
ni un solo camión. Pero, en veinticinco años, 
los métodos de producción en masa de Hen- 
ry Ford y otros fabricantes hicieron posible 
que se vendieran automóviles baratos y en 
abundancia. 

El número total de vehículos motorizados 
registrados hoy en los Estados Unidos pasa 
de cincuenta millones. Los automóviles y 
camiones han influido en el cambio de nues- 
tros modos de vida más que ningún otro in- 
vento de cien años a esta parte. Hoy, nos 
costaría trabajo imaginar lo que sería el 
mundo sin ellos. 
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Diagrama de una cámara Polaroid 
Land, que toma fotografías y las 
revela en un minuto 


Fotografía 


La cámara obscura —una caja cerrada con 
una abertura pequeña en un extremo— se 
conocía hace más de mil años. Con el uso de 
una pieza de cristal esmerilado en el extre- 
mo de la caja opuesto al punto transparente 
de la abertura, los hombres vieron que la 
imagen se formaba invertida en la parte de 
atrás de la caja, y que ella se aclaraba si se 


CÁMARA OBSCURA 


colocaba una lente cristalina en la abertura. 
Sin embargo, no había placa fotográfica que 
obtuviera una reproducción permanente de 
la imagen. 

En 1831, Luis Daguerre inició en Francia 
una serie de experimentos que lo llevaron a 
obtener resultados prácticos en la fotografía. 
Revistió una placa de plata con yodo, la que 
se obscurecía cuando la exponía a la luz. Da- 
guerre colocó la placa en su cámara y, des- 
pués de exponerla por largo rato y aplicarle 
cierto tratamiento químico, la placa mostró 
una imagen del objeto frente a la cámara. 
A las fotografías tomadas por este método 
se les llamó daguerrotipos. 

El primer daguerrotipo tenía que exponer- 
se por largo tiempo antes de que la imagen 
se formara en la placa. En 1839, Daguerre 
había reducido el tiempo de exposición a 
veinte minutos. Hoy, con las cámaras moder- 
nas de gran velocidad y película muy sensi- 
ble, las fotografías en blanco y negro pueden 
tomarse en menos de una millonésima de 
segundo. Las fotografías a color han tenido 
también su propio desarrollo. 


El Cinematógrafo 


En 1870, algunas personas de California 
sostenían que un caballo al galope levan- 
taba a la vez las cuatro patas del suelo en 
determinados momentos, y probaron su ar- 
gumento colocando una fila de cámaras fo- 
tográficas provistas de un disparador eléc- 
trico y colocadas a lo largo de una pista de 
carreras de caballos. Las cámaras obtuvieron 
fotografías de un caballo al galope cada 69 
centímetros, y ellas comprobaron que, en 


efecto, las cuatro patas del caballo se levan- 
taban del suelo al mismo tiempo. Fueron 
estas las primeras fotografías que se tomaron 
de un objeto en movimiento. 

Diez años después, Edison y otros inven- 
tores de los Estados Unidos que trabajaban 
en Francia, encontraron métodos prácticos 
para obtener películas, pasándolas rápida- 
mente frente a las lentes de una cámara. Esta 
idea fue el fundamento de las cámaras cine- 
matográficas de hoy, en que la película se 
mueve en paso rápido por las lentes, dete- 
niéndose en cada una solamente el tiempo 
necesario para tomar una fotografía. Pronto’ 
se hicieron cámaras capaces de tomar cientos 
de fotografías de un objeto en movimiento 
cada minuto. 

Para la exhibición de estas fotografías en 
una pantalla, la película corre de igual ma- 
nera, haciéndola pasar frente a las lentes de 
un proyector. Las fotografías dan así el efec- 
to de movimiento. Este sistema se usa toda- 
vía en la actualidad, y la rapidez de algunas 
cámaras de cine modernas es tan grande, 
que pueden registrar el paso de una bala en 
el aire. 


Cámara cinematográfica 
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Uno de los esquemas de alas de Da Vinci 


an” 


Aeroplano que 
se usó en 
la primera 
guerra mundial 


El Primer 
Aeroplano 


Se hablaba de las máquinas voladoras 
mucho antes de que se las inventara. A fines 
del siglo XV, un italiano genial, Leonardo 
Da Vinci, intentó volar con alas que agitaba 
como las de los pájaros. Inventores de otros 
países trataron de construir máquinas vola- 
doras. Pero hubo que esperar el descubri- 
miento de una máquina muy potente, pero 
más ligera que la de vapor. 

Por el año 1900, dos jóvenes hermanos, 
los intrépidos Wilbur y Orville Wright, de 
Ohio, principiaron a experimentar con desli- 
zadores, y poco después, construyeron su 
primer aeroplano de gran tamaño accionado 
por fuerza motriz. En esta nave, más pesada 
que el aire, el 17 de diciembre de 1903, Wil- 
bur Wright hizo el primer vuelo en aero- 
plano que registra la historia, permaneciendo 
en el aire doce segundos. En un segundo 
vuelo hecho el mismo día, logró sostenerse 
en el aire cincuenta y nueve segundos. 

El primer aeroplano era un biplano que 
tenía dos pares de alas y dos propulsores 
que gobernaba, por medio de cadenas, un 
motor de gasolina. El piloto iba sentado 
en la parte del frente, afuera y al aire libre. 

Muchas personas pensaron, por esos días, 
que el aeroplano sólo se usaría para deporte. 
Nunca soñaron que pudiese ser un medio de 
transporte de alcance mundial, increíble- 
mente rápido, o que llegaría a ser una de 
las más importantes armas de guerra. 
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Grandes aeroplanos llevan hoy hasta cien 
personas en un viaje, y otros conducen gran 
cantidad de carga a través de continentes y 
océanos todos los días. Hoy, hay muchos 
aeroplanos de propulsión. Los veloces avio- 
nes pequeños, a su vez, conducen en pocas 
horas a los exploradores a lugares distantes 
a los que tardarían semanas en llegar por 
los antiguos medios de transporte. Un aero- 
plano que observe síntomas de tormenta, 
puede pedir ayuda por radio. Los helicópte- 
ros llevan correo desde los aeropuertos a las 
ciudades. Es esta, sin duda, la edad del aire. 

Las naves aéreas de experimentación han 
volado a más de 3,200 kilómetros por hora. 
Los aviones de retropropulsión comunes 
vuelan a mayor velocidad que el sonido, o 
sea, a más de 1,223 kilómetros por hora, y 
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Avión de retropropulsión 


AEROPLANO DE RETROPROPULSIÓN 


a unos 15,250 metros de altura. Cruzan tan 
rápido el espacio, que producen ondas que 
llegan a romper ventanas de los edificios 
más próximos. 


Avión de pasajeros 


Los Rayos X 


Los rayos X, llamados más propiamente 
rayos Roentgen, los descubrió en Alemania 
Wilhelm Roentgen, en 1895. Cierto día en 
que éste hacía pasar una fuerte corriente 
eléctrica a través de un gran tubo de vidrio, 
que tapaba con una cubierta de cartulina 
negra, notó que algunos cuerpos químicos, 
que estaban esparcidos casualmente sobre 
una mesa cercana, fosforecían mientras la 
corriente pasaba por el tubo. Investigando, 


- Electrones 


encontró la existencia de unos rayos que, 
partiendo del tubo, atravesaban en líneá rec- 
ta la cubierta de cartulina. Éstos eran los 
rayos X 

Casi todos sabemos cómo funcionan los 
rayos X. Cuando, por ejemplo, se les lanza 
a través de un brazo fracturado, sobre una 
película, detienen más rayos X los huesos 
que la carne; lo que equivale a decir que la 
película está más expuesta (obscura) don- 
de la han alcanzado más los rayos X, y más 
clara donde éstos la han alcanzado menos. 
Es así como, a través de los rayos X, las 
fotografías de huesos y carne aparecen dis- 
tintas, pudiendo verse las fracturas del hueso. 

Más o menos del mismo modo se usan los 
rayos X para descubrir grietas o manchas en 
los metales y otras substancias. Hay tubos 
de rayos X que utilizan hasta dos millones de 
voltios, pudiendo penetrar a más de treinta 
centímetros en el acero. 

Los rayos X también han sido usados para 
explorar el átomo. Mediante un cuidadoso 
control de la corriente electrónica que pro- 
duce cada rayo, la ciencia ha logrado descu- 
brir algo sobre la constitución del átomo. Los 
rayos X nos han ayudado en muchos y di- 
versos sentidos. 
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Rayos X utilizables 


Tubo de rayos X 
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Varilla de boro 


Varillas 
de urani 


Diagrama de una 
pila de uranio 


Unidad terapéutica de un hospital 


Energía Atómica 


Es realmente poco lo que se sabía del áto- 
mo hasta fines del siglo pasado en que los 
rayos X y otros fenómenos eléctricos princi- 
piaron a hacernos conocer cuáles eran sus 
elementos —los electrones, protones y neu- 
trones—. En 1905, Alberto Einstein reve- 
ló, por medio de cálculos matemáticos, la 
inmensa cantidad de energía que podía des- 
encadenarse si se desintegraba el átomo, ope- 
ración a la que se llamó fisión nuclear. 

La fisión nuclear, o descomposición del 
núcleo atómico, puede hacerse por medio de 
un proceso continuo llamado reacciones en 
cadena, en que las partículas de un núcleo 
desintegrado bombardean y desintegran, a 
su vez, el núcleo de otros átomos circundan- 
tes. Esto se verificó por primera vez en 
la Universidad de Chicago como parte de la 
investigación de la bomba atómica. 

Últimamente, los científicos han descu- 
bierto la manera de poner en libertad una 
mayor cantidad de energía, por el proceso 
de fusión. En la fusión, las partes que inte- 
gran los átomos de hidrógeno se combinan 
formando átomos de helio, y una energía 
poderosísima se libera en este proceso. 

Aunque la producción de bombas A fue 


de vital importancia para un mundo ofus- 
cado por la guerra, el hombre sólo ahora ha 
principiado a investigar el uso que en tiem- 
pos de paz puede darse a la energía atómica. 
Ésta se ha empleado hasta hoy en la produc- 
ción de energía eléctrica para las fábricas y 
el alumbrado público. Las plantas de ener- 
gía atómica del futuro se espera que generen 
más energía que todo el carbón y el aceite 
del mundo. 
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Televisión 


Como ha ocurrido con otros instrumentos 
complejos de la vida moderna, mucha gente 
traía ya entre manos el invento de la televi- 
sión. Alejandro Graham Bell, el inventor del 
teléfono en 1880, ideó un aparato para ver 
por electricidad. Alrededor de 1919, un ale- 
mán, Carlos Braun, inventó una especie de 
tubo de televisión que se perfeccionó más 
tarde para usarlo como pantalla receptora 
en la televisión. La obtención de fotografias 
eficientemente claras era el problema princi- 
pal para los inventores de televisión. El pro- 
ceso incluía la toma de fotografías en rápida 
sucesión, a través de un disco de exploración 
lleno de cientos de pequeñas perforacio- 
nes. A medida que el disco giraba rápida- 
mente, la luz entraba por los orificios, pro- 
duciendo impulsos que se transmitían a la 
pantalla televisora. 

Fue sólo cuando V. K. Zworykin inventó 
el iconoscopio, en 1925, que la televisión 
produjo una imagen clara y estable. Aunque 
los sistemas de televisión ya se conocían en 
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ese tiempo, ésta no se introdujo a los Esta- 
dos Unidos con bases populares y comercia- 
les hasta 1946. Hoy, casi cada familia tiene 


un aparato. 


La televisión a colores se intentó por pri- 
mera vez en 1945, y apenas ahora principia 
a verse en algunos hogares. 


INTERIOR DE UN APARATO DE TELEVISIÓN 


Proyectiles Dirigidos 


Cuando uno lanza una piedra, no tiene 
dominio sobre el proyectil después de que 
éste inicia su camino hacia el blanco a que se 
le dirige. Este hecho no tiene importancia 
en la piedra, pero en los proyectiles cohe- 
tes dirigidos que se construyen para destruir 
blancos invisibles, la precisión es sumamente 
importante. 

Los proyectiles de hoy se disparan a un 
blanco situado a cientos de kilómetros, y Ile- 
van un equipo especial que los lanza dere- 
cho a su objetivo. Algunos de estos modernos 
proyectiles son guiados por señales radiadas 
desde tierra. Otros, llevan un equipo de ra- 
dar que forma parte de su estructura, y que 
tiene por objeto localizar primero el blanco 
y enviar después el proyectil derecho hacia 
él. Algunos tienen en su parte interior ins- 


trumentos muy sensibles que están destina- 
dos a conservar el vuelo del proyectil sobre 
la ruta tomada al principio. Otros son guia- 
dos por ojos electrónicos, que viajan asistidos 
por la luz de las estrellas. Otros siguen las 
líneas de fuerza magnética de la Tierra. 

Un aeroplano sin piloto puede convertirse 
en proyectil dirigido por medio de un apa- 
rato de televisión situado en la punta del 
avión. La fotografía que la cámara toma en 
estos aparatos es transmitida a una pantalla 
televisora que está a kilómetros de distancia. 
Un vigilante registra en la pantalla el vue- 
lo del aeroplano por radiocontrol remoto. 
Cuando aparece el objetivo, el vigilante guía 
el aeroplano hacia dicho blanco, y deja caer 
sus bombas. 


Un proyectil dirigido que 
inicia su vuelo 
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El Submarino 


Durante la revolución americana, un ciu- 

dadano construyó un “barco sumergible” y 
trató, sin poder conseguirlo, de hundir un 
barco de guerra inglés, colocando una carga 
explosiva sobre su casco. En la guerra civil, 
una nave submarina de la confederación 
echó a pique un cañonero de la federación, 
pero la explosión destruyó también el sub- 
marino. El primer submarino efectivo se 
construyó por el año 1890. 

John Holland, el americano que diseñó el 
submarino, vendió uno a la marina de los 
Estados Unidos en 1900. Esta nave tenía 
unos veinte metros de largo y pesaba 75 to- 
neladas; un motor de gasolina la impulsaba 
mientras navegaba en la superficie, y un mo- 
tor eléctrico cuando se sumergía. 

En los últimos años, se han construido 
submarinos que pesan cinco mil toneladas. 
La mayor parte de los submarinos de hoy 

usan el aparato snorkel, que les permite 
movilizarse bajo el agua recibiendo aire de 
la superficie a través de un largo tubo. 


Aparato snorkel de 
un submarino 


Puerta de la 
sentina 


SUBMARINO ATÓMICO 


El submarino es un invento relativamente 
nuevo. Algunos de los de hoy, son movidos 
por motores atómicos. El casco para el pri- 
mer submarino accionado por energía ató- 
mica, el Nautilus, fue botado al agua en 1953. 
La energía atómica permitió al submarino 
viajar a gran velocidad durante meses sin re- 
abastecerse de combustible. 
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PANTALLA DEL RADAR 


El Radar y el Sonar 


El hombre no puede ver bien en la obs- 
curidad, o en la niebla ni bajo el agua, pero 
las ondas radiales y sonoras pueden ver 
por él. 

En 1887, Heinrich Hertz, descubridor de 
las ondas de radio, notó que ellas rebotaban 
en los objetos sólidos. Desde 1904 se utilizó 
esta acción de las ondas de radio como un 
medio de advertencia destinado a prevenir 
los choques entre los barcos, si bien ellas no 
indicaban dónde estaba el otro barco ni a 
qué distancia. 


Treinta años después, Inglaterra y los Es- 
tados Unidos principiaron a trabajar en el 
radar, palabra elaborada con las iniciales de 
los vocablos en inglés que quieren decir 
detección y localización por radio. Con el 
radar podían localizarse barcos y aeroplanos 
a grandes distancias. 

El radar emite señales desde una antena 
especial. Si ellas percuten en un avión, un 
barco u otro objeto, un eco regresa a la an- 
tena. El objeto aparece entonces sobre el 
osciloscopio del radar, que es algo así como 
una pantalla televisora. La posición del ob- 
jeto en la pantalla indica la distancia a que 
está y su localización. 

De igual modo, el sonar emite ondas sono- 
ras agudas a través del agua, las que regre- 
san a los instrumentos cuando chocan con un 
objeto. Las figuras en la pantalla indican el 
tamaño, dirección y distancia de los objetos 
que están bajo el agua. 

La palabra sonar está elaborada con las 
iniciales de los vocablos ingleses que quie- 
ren decir navegación y localización por so- 
nido. Durante la guerra ayudó a salvar mu- 
chos barcos de los submarinos enemigos. En 
tiempos de paz, se usa para fijar la profun- 
didad de los mares, y evitar con ello que los 
barcos encallen. Todos los barcos pesqueros 
del mundo lo utilizan para localizar los ban- 
cos de peces, y los navegantes y científicos 
emplean el sonar para hacer mapas del fon- 
do del océano. 

MS 


El sonar emite ondas sonoras a través del agua 
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Naves Cohetes y Satélites Artificiales 


El 3 de octubre de 1957, el lanzamiento 
del Sputnik I, el satélite ruso, abrió una nue- 
va edad del hombre: la edad de los viajes 
espaciales. Pronto le siguieron otros satéli- 
tes, americanos y rusos, zambando alrededor 
de la Tierra. Ya los científicos hablaban de 
enviar un cohete a la luna. 

Los satélites se lanzan al espacio por medio 
de cohetes con varias secciones. La primera 
sección levanta el cohete, se quema en el es- 
pácio y cae. Se enciende la segunda sección, 
se quema y cae como la primera. Se enciende 
la tercera y queda viajando en el espacio a 
unos 29,000 kilómetros por hora, en una tra- 
yectoria curva y a cientos de kilómetros de la 
Tierra. El satélite sale de esta sección, o 
la sección misma se convierte en el satélite. 

¿Por qué un satélite se sostiene girando al- 
rededor de la Tierra en vez de caer? Porque 
desarrolla suficiente velocidad para que la ór- 
bita de su trayectoria, a medida que el satéli- 
te desciende a la Tierra, sea tan amplia como 
la órbita de la Tierra y aún más. En otras pa- 
labras, la fuerza centrífuga del satélite equi- 
libra la atracción de la gravedad de la Tierra. 

Gradualmente, sin embargo, la resistencia 
del aire determina”al fin el descenso del sa- 
télite; la fuerza de gravedad de la Tierra lo 
atrae y, a medida que se acerca a la Tierra, 
pierde más rápidamente su velocidad. Los 
primeros satélites fueron atraídos hacia aba- 
jo hasta caer en la atmósfera de la Tierra 
después de pocos meses de su lanzamiento, 
y se rompieron o se quemaron como los me- 
teoros, por efecto de la fricción. 

Los satélites no son una diversión, sino 
que proveen de valiosas informaciones, pues 
van equipados con instrumentos que regis- 
tran las temperaturas del espacio exterior, 
sus colisiones con los meteoros y las radia- 
ciones del Sol, informaciones que envían los 
radios a las estaciones de la Tierra. 

Durante el tiempo que un satélite se man- 
tiene girando alrededor de la Tierra, máqui- 


48 


nas electrónicas registran los cambios en su 
órbita, cambios que suministran a los cien- 
tíficos muchos informes sobre el aire en las 
grandes alturas, y la gravedad de la Tierra. 
Por la observación de los satélites desde lu- 
gares diferentes de la superficie de la Tierra, 
los científicos pueden calcular las distancias 
entre dichos lugares con exactitud nunca 
antes alcanzada. 

Como los satélites van equipados con cá- 
maras que toman fotografías de la atmósfera 
de la Tierra desde lo alto, harán más exactas 
las predicciones sobre el tiempo y actuarán 
como estaciones intermediarias para las 
transmisiones de televisión. El 14 de octu- 
bre de 1959, Rusia lanzó el Lunik II, con 
una cámara fotográfica, que alcanzó a girar 
alrededor de la Luna, fotografiando por pri- 
mera vez la cara de la Luna que los hombres 
no habían visto nunca. Estas fotografías fue- 
ron transmitidas a la Tierra por radio. 

Es posible que el hombre pueda vivir en 
el espacio exterior, pero el gran problema es 
llevarlo hasta él y poder regresarlo. Los cien- 
tíficos confían en que esto pueda hacerse en 
pocos años. Algunos de ellos piensan que 
antes de que se termine el siglo XX, las ex- 
pediciones explorarán no sólo la Luna, sino 
también Marte y Venus. 


| SATÉLITE 


Títulos de esta serie 


SECRETOS DEL Espacio 15 SECRETOS DE LA VIDA 
(Volumen sencillo) (Walt Disney) 

GALERÍA DE Pájaros (Vo- 16 ANIMALES DEL ÁFRICA 
lumen sencillo) (Walt Disney) 

Las MARAVILLAS DEL DISNEYLANDIA (Walt 
Munbo (Volumen senci- Disney) 

llo) ANIMALES DEL PASADO 
EL Reino ANIMAL (Volu- ANIMALES DEL MAR 

men sencillo) AUTOMÓVILES DE AYER Y 
PROGRESOS DE LA AÁVIA- DE Hoy 

CIÓN PreLeES Rojas 
DESCUBRIDORES Y ExPLO- PECES 

RADORES Aves DEL MUNDO 

EL PERRO, ÁMIGO DEL SOLDADOS 

Hombre (Volumen sen- CACHORROS DE ANIMALES 
cillo) FERROCARRILES 

VIDA DE Jesús ESTAMPAS DE LA BIBLIA 
EL HomBRE PriMITIVO Marco Poo 

LA VIDA DE Los INSECTOS SERPIENTES, TORTUGAS Y 
TRANSPORTES DE AYER Y SAURIOS 

dl Hor Bores Y BARCOS 


BANDERAS Y ESCUDOS DE 


PIRATAS E AMÉRICA 
Los Remoros DÍAS DE LA Concas MARINAS 


Epa MEDIA INSTRUMENTOS MUSICA- 
COSTUMBRES DEL Cow- LES 


Boy Rocas Y MINERALES 


—*+LIBROS DE ORO DE ESTAMPAS 


ESTAMPAS. 


MN 
NO em 


SISSNEB! 


a 
O 


T 
= 
A 


aa OYO Ad SOYAMIA 


to 
Ko) 


LIBROS 
SVANVLSH 


EOI 


sa 


¿aser .s. neos 


OOO AAA AAA Ases 


Sres rnoosrnrrorrerense rsassaAAAros 


po ama 


MOSQUETE 


nr0por serra ss 


EPALODOPLOLLCELAALACAIA AAA nssasaass 


PANTALLA DEL RADAR 


(ARUBA AAA? 


AEROPLANO DE RETROPROPULSIÓN 


CELA AAA IA 


TEATE AALLDODLLCAOA AAA 


—. 


A 


LORO Vos 


. 
s 
. 
e 
e 
. 
= 
= 


Pa AAA e 


629000655900» 


ASTROLABIO 


$095.82 


El vapor háce 
girar los ro- 
dillos. Después 
se enfría an- 
tes de la re- 
circulación. 


iron 


TURBINA DE VAPOR 


eorsorncrssponcrs caso. 


POOSOOOIOOOPODAODOODO NOn otor oote 


>. 


sao6066555007 


Don rrorcr ro rr cor dr AAA AAA AAA sosa asas 


< 
. 


> 
2 


an 


2SES7+ 083585598085 


AE EE AAA AAA AAA 


FOCO ELÉCTRICO DE EDISON 


TEETE ETETETETEEEESETESEYTEEEETEFETEEETT] 


| 
| 
| 


villermró Marconi 


PRIMERA INALÁMBRICA 


AAA AAA AREA AAA ARA RAMA RIA ADAL 


MEZCLADORA DE CONCRETO 


AAA EA AREA AAA REX XA RIDAD! 


A 
E 
E 
3 
H 
3 


CÁMARA DE FOTOGRAFÍA 


MODERN 


¿en 90582206 


daros 


veo 


, 


.. 


¿Ro EIA AAA 


TTILE 


Lo oo... o... .. 


NENAS AAA AE AAA NN AAN RAR TAMANO 


AM 


